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			Si bien es cierto que en la actualidad es posible pensar una pedagogía des-corporizada, no es menos verdadero que el cuerpo sigue siendo un elemento fundamental en la relación enseñanza-aprendizaje. Incluso, el cuerpo es necesario en las pedagogías virtuales, aunque sea como una imagen fantasmal que es visible sólo mediante una pantalla. El cuerpo es la urdimbre de la construcción y la extensión de conocimientos, tanto teóricos como técnicos. El cuerpo se expone y se impone en el fluir del saber. De este modo, no es posible pensar la dinámica del conocimiento si no es a través del cuerpo, ya que en él nacen y mueren los conocimientos.

			Los conocimientos pueden existir sin el cuerpo, por ejemplo, en los libros y en la internet; sin embargo, su génesis, desarrollo, validación y uso dependen única y exclusivamente de los seres humanos, en tanto que expresiones corporales en el mundo de la vida. Así, en el cuerpo ocurre la epifanía de la pedagogía. El cuerpo es indiscutiblemente la evidencia de la existencia humana en casi todos los escenarios en donde los sujetos viven; y, por ello, es un mediador pedagógico o, mejor, es el núcleo del proceso de enseñanza-aprendizaje; pero lo que no está claro son los modos en los que el cuerpo se hace consciente en este proceso de mediación.

			Aunque es imposible negar la participación del cuerpo en los procesos pedagógicos, también es cierto que su presencia suele ignorarse y permanecer invisible en dichos procesos, salvo en algunas clases, como la de educación física, donde el cuerpo es precisamente el centro. En general, el cuerpo se esconde detrás de la academia, detrás de los números, detrás de los teoremas, detrás de las sustancias químicas, detrás de la historia, detrás de la ética o la política; sin embargo, el cuerpo sigue allí, inamovible, atento, en silencio; el cuerpo es formador-formado de la pedagogía, aunque permanezca imperceptible la mayoría de las veces.

			El cuerpo se visibiliza y se hace carne para los sentidos cuando se atraviesan las fronteras de lo bueno y se instala en lo inadecuado, en lo no-normal del aula de clase; por ejemplo, al pararse y caminar por el salón en horas de clase, al poner los pies sobre el escritorio; en estas circunstancias el cuerpo cobra forma y se hace palpable hasta el punto de que ya no se puede ignorar. Así lo ha indagado el poeta Norteamericano Walt Whitman: “¿Has visto al insensato que ha profanado su propio cuerpo vivo? ¿O la insensata que ha corrompido su propio cuerpo vivo? Pues no se esconde, y no puede esconderse”1.

			
				1. Whitman, W (2019). Hojas de hierba. Bogotá Colombia: Planeta, p. 177.

			

			Los capítulos que se presentan en este documento emergen de dos investigaciones que han tenido como centro la relación entre el cuerpo y la educación. La primera, titulada Narrativas de paz en contextos educativos rurales. Voces de maestros y maestras, desarrollada entre los años 2018 y 2020, por parte de los Grupos de Investigación Ética y Política (Universidad Autónoma de Manizales -UAM); Educación Ciudadana, Ética y Política para la Construcción de Paz (Universidad de La Salle); y Mundos Simbólicos: Estudios en Educación y Vida Cotidiana (Universidad de Caldas); con el apoyo del Ministerio de Ciencia y Tecnología e Innovación (Minciencias) y con el objetivo general de identificar las capacidades, las experiencias y los saberes de seiscientos maestros rurales de Casanare, Caldas, Chocó, Huila, Atlántico y Bolívar. La segunda, titulada El sentido del cuerpo como mediador pedagógico en la educación formal, patrocinada por la UAM, con el objetivo general de comprender la incidencia del cuerpo a través de los sentidos en la mediación pedagógica del proceso de enseñanza-aprendizaje de educación formal en Manizales, desarrollada por investigadores del Grupo de Investigación Cuerpo y Movimiento de la Universidad Autónoma de Manizales.

			Cada capítulo contiene una explicitación de las categorías más relevantes que emergen de las voces de los maestros y de algunos estudiantes que participaron en las investigaciones mencionadas. Estas categorías se describen inicialmente a partir de las narraciones de los mismos autores y de la información que surgió de las técnicas utilizadas. Además, se plantean la discusión y las conclusiones de cada uno de estos capítulos. Así pues, parafraseando a Edmund Husserl2, el cuerpo es acción, pero también es el lugar de los pensamientos, es la sede del hacer, del pensar, del valorar, del creer, de apreciar el mundo; el cuerpo es el punto cero a partir del cual el mundo se ordena o, en algunos casos, se desordena; y la escuela es uno de los escenarios, quizá el más importante, donde los seres humanos no sólo son corporalmente, sino que se forman desde y para el cuerpo.

			
				2. Husserl, E. (1997). Ideas relativas a una fenomenología pura y una filosofía fenomenológica. libro segundo. Investigaciones fenomenológicas sobre la constitución. México. Universidad Nacional Autónoma de México.
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			Hipotéticamente, el cuerpo es a la pedagogía lo que el conocimiento es al pensamiento, o lo que los libros son a los aprendices. En esta dinámica, la concepción del cuerpo, no como elemento estrictamente orgánico, resulta fundamental en las reflexiones sobre la interacción con el conocimiento. En estas líneas que siguen lo importante será el cuerpo vivido, el cuerpo donado a las experiencias pedagógicas, el cuerpo en escena; pero no representado, sino desde la vivencia misma. Esto implica mirar el cuerpo desde sus maneras de acceder al mundo a partir de los porteros sensoriales o sentidos, ya que son los que posibilitan el acceso al mundo y, para este caso, a las interacciones pedagógicas.

			Así las cosas, en este texto se presentarán algunas de las teorías que dan cuenta del cuerpo vivido. Inicialmente, se mostrarán las teorías del cuerpo desde varias posturas antiguas, para luego caer en el fenómeno dualista mente-cuerpo y, posteriormente, desarrollar la teoría unificada del cuerpo a partir de la fenomenología. Por otra parte, se presentarán algunas teorías pedagógicas y el fenómeno de las vivencias o experiencias, pues son las que servirán como punto focalizador de la reflexión.

			
Cuerpo vivido

			Las reflexiones sobre el cuerpo, de manera explícita o implícita, datan desde los pensadores de la Grecia clásica. Para Platón (427 - 347 a. C.), por ejemplo, el cuerpo no es más que una simple apariencia al ser contingente y cambiante; es decir, por estar expuesto a la corrupción de la naturaleza. El alma, sin embargo, es primordial, es lo original en tanto sede del saber, del sentir y de todas las funciones psíquicas. El cuerpo es el responsable del dolor y de la maldad; así lo afirma el filósofo griego en su obra El Timeo: “¿Entonces el alma era lo que deseaba los estados contrarios a los del cuerpo, y el cuerpo lo que proporcionaba sufrimiento o algún placer por causa de alguna afección?” (Platón, 1992, p. 68).

			De ese modo, en Platón se encuentra la primera forma del dualismo materia-mente, que ha sido traducida como alma y cuerpo; una concepción que sigue siendo tema de reflexión en la actualidad. Por su parte, la concepción de Aristóteles (384 - 322 a. C.) se diferencia de la de Platón, pues para el filósofo estagirita el cuerpo no es independiente de la psiquis o el alma; es más, el alma es más bien la forma, mientras que el cuerpo es su contenido, ambos están unidos para conformar la vida: “Luego el alma es necesariamente entidad en cuanto forma específica de un cuerpo natural que en potencia tiene vida. Ahora bien, la entidad es entelequia, luego el alma es entelequia de tal cuerpo” (Aristóteles, 2010, p. 48).

			En la misma línea de Platón se encuentra San Agustín (354 - 430 d. C.), quien considera el cuerpo como el elemento material que induce al mal, al error de los deseos de la carne: “Así, pues, Señor y Dios mío, tú que de niño me diste vida y un cuerpo, al que dotaste, según vemos, de sentidos, y compaginaste de miembros y vestiste de hermosura, y adornaste de instintos animales con qué atender al conjunto e incolumidad de aquél” (San Agustín, 1974, p. 83).

			Así las cosas, las teorías sobre el cuerpo tienen toda una historia. El cuerpo visto desde la vida, visto como la expresión del ser humano y no sólo como un conjunto de apéndices u órganos, como lo vio Hipócrates (460 - 370 a. C.), quien afirma que el cuerpo se compone de cuatro elementos que llamó humores y que determinan la salud y la enfermedad. Galeno (130 - 210 d. C.), por su parte, clasificó las funciones del cuerpo de acuerdo con diversos espíritus animales que circulan por la sangre y que generan el alma. Andrés Vesalio (1514 – 1564) presentó su hermosa descripción anatómica del cuerpo. Todas estas perspectivas indican que, más que seiscientos cuarenta músculos y doscientos huesos, el cuerpo es una resplandecencia de significados infinitos.

			Descartes (1596-1650), otro filósofo que analizó el cuerpo y que le dio una connotación de sometimiento al pensamiento, desarrolló un método filosófico que plantea la duda de todo lo que posee materia y, de ese modo, ratifica la prevalencia del pensamiento; frente a la duda de la existencia de sí mismo, dice literalmente: “(…) aunque todo lo demás que había imaginado fuese verdad, no tenía ya razón alguna para creer que yo era, conocí por ello que yo era una sustancia cuya esencia y naturaleza toda es pensar” (Descartes, 1985, p. 121). De esta manera, el filósofo francés separa la sustancia pensante de la materia: “De suerte que este yo, es decir, el alma, por la cual yo soy lo que soy, es enteramente distinta del cuerpo y hasta más fácil de conocer que éste y, aunque el cuerpo no fuese, el alma no dejaría de ser cuanto es” (Descartes, 1985, p. 121).

			Bajo estas circunstancias, a principios del siglo XX aparece en Alemania la corriente fenomenológica con Edmund Husserl (1859-1938). Esta corriente de pensamiento filosófico surgió como reacción a la investigación explicativa, ya que no se ocupó directamente de las cosas físicas del mundo, sino de la manera en la que ellas se bridan a los sujetos cognitivos, afectivos y de voluntad. Husserl esclarece el fenómeno del cuerpo en tanto cuerpo orgánico y cuerpo vivido; un cuerpo que se relaciona con el mundo a través de los sentidos: “Así entra en relación el universo de las relaciones (de las impresiones sensibles) de cada yo con el cuerpo y sus partes, caracterizadas precisamente por ello como ‘órganos de los sentidos’ y pasa a ser corporal, pero no material” (Husserl, 2000, p. 16).

			El tema también se encuentra en Jean-Paul Sartre (1905-1980), sobre todo en su obra El ser y la nada (1993), donde dedica un capítulo a exponer la condición corporal: “Podría definirse el cuerpo como la forma contingente que la necesidad de mi contingencia toma. No es algo distinto del para-sí, no es un en-sí en el para-sí” (p. 336). Sobre estudios de corporalidad también hay que reconocer los de Merleau-Ponty (1908-1961) en La fenomenología de la percepción (1984); allí expone el pensador francés su postura sobre el cuerpo, según la cual afirma que, en relación con el espacio: “El contorno de mi cuerpo es una frontera que las relaciones ordinarias de espacio no franquean, sus partes, en efecto, se relacionan unas con otras de una manera original: no están desplegadas unas al lado de las otras, sino envueltas las unas dentro de las otras” (p. 115).

			Emmanuel Levinas (1906-1995), con su concepción sobre la alteridad a partir del rostro del otro, afirma: “El rostro no es en absoluto una forma plástica como un retrato; la relación con el rostro es, por una parte, una relación con lo absolutamente débil –lo que está expuesto absolutamente, lo que está desnudo y despojado–” (Levinas, 2002, p. 130).

			Desde otras disciplinas como la sociología y la antropología se encuentra Le Breton, quien ha expuesto, al menos, dos textos importantes para analizar el cuerpo: Antropología del cuerpo en la modernidad (2002) y Sociología del cuerpo (2008). Al respecto, afirma este sociólogo: “Sin el cuerpo, que le proporcione un rostro, el hombre no existiría” (2002, p. 7). Y agrega: “Vivir consciente es reducir continuamente el mundo al cuerpo, a través de lo simbólico que éste encarna” (Le Breton, 2002, p. 7).

			Con una postura similar, el texto de Thomas Hanna, La rebelión de los cuerpos (1972), es muy explícito en mostrar la condición somática de los seres humanos: “Somos usted y yo, siempre, siempre deseando vida y siempre deseándola más abundantemente. Somos usted y yo, hermanos de una común envoltura membranosa, un común entorno, una común confusión y de una común oportunidad” (p. 45).

			Las teorías sobre el cuerpo han girado no sólo en torno a su condición física, sino a su forma de darse a la percepción, bien como cuerpo orgánico o bien como cuerpo vivido, es decir, como un cuerpo que se expone y se propone en el mundo:

			Más allá de los caprichos del deseo y las exigencias del alma, el cuerpo se encuentra además agitado por sensaciones y aflicciones que brotan de sus ‘profundidades’, esto es, de un interior oscuro y misterioso capaz de contaminar la mente e influir sobre las relaciones de las personas, con el mundo exterior. (Feher, 1990, p. 15)

			Precisamente, esta perspectiva acerca del cuerpo vivido es el eje que se toma en esta investigación, en coherencia con los autores ya mencionados y con la teoría de Michel Henry, heredero de la fenomenología y radicado en la filosofía de la vida. Esto no significa que se desprecie el cuerpo tal y como lo toman las ciencias naturales, sino que se trata de entender que el cuerpo también se revela en la cultura; como afirma Henry: “Es indudable que el cuerpo de la biología es en cierto modo un objeto cultural y, en tanto que tal, es esencialmente histórico, tanto en su aparición como en sus modificaciones” (2007, p. 27). El cuerpo vivido es así el elemento fundamental para esta reflexión, no el cuerpo representado, ni hablado, sino la vida misma a través del cuerpo: “La vida se siente, se experimenta a sí misma. No es que sea algo que además dispone de la propiedad de sentirse a sí misma, sino que es esta su esencia: la pura experiencia de sí, el hecho de sentirse a sí misma. La esencia de la vida reside en la auto afección” (Henry, 2010, p. 27).

			
La pedagogía como campo de mediación corporal

			La pedagogía, tanto en su significado etimológico (conducción o guía de los niños -Paideia-) como en la acepción aceptada en la actualidad (estudio disciplinar de la educación o de la enseñanza y el aprendizaje), implica la donación corporal de los actores en el acto pedagógico, como interacción, como convivencia con el otro. En esta interacción se ponen y se exponen los seres humanos siempre listos a aprender, siempre listos a enseñar; como diría Kant en relación con la pedagogía, en particular en la familia: “El arte de la educación o pedagogía necesita ser razonado, si ha de desarrollar la naturaleza humana para que pueda alcanzar su destino. Los padres ya educados son ejemplos, conforme a los cuales se educan sus hijos, tomándolos por modelo” (Kant, 1983, p. 14).

			La pedagogía es, entonces, interacción en la cual se transforma no sólo a quien aprende, sino a quien enseña; y, con ello, se transforma el mundo. Pero también hay cosas que se conservan de generación en generación; por esta razón, la educación se juega entre el cambio y la conservación: “La educación es el principio mediante el cual la comunidad humana conserva y transmite su peculiaridad física y espiritual. Con los cambios de las cosas cambian los individuos” (Jaeger, 1992, p. 3).

			En este sentido, la pedagogía implica relación, construcción de saberes y formación, prolongación de conocimiento y de comportamientos; pero también liberación, puesto que cada generación imprime a la cultura nuevos comportamientos y saberes, tanto científicos como cotidianos. Sin embargo, esto no es una rutina, no es un saber impropio, sino acontecimientos que exigen la conciencia de ellos. No sólo es hablar, es saber de qué se habla; no sólo es hacer, es saber del hacer mismo. Como afirma Freire (2012): “Pensar, hablar, sentir, percibir, dar un destino a las manos liberadas del casi exclusivo apoyo del cuerpo para moverse, para comprender y comunicar lo aprendido, comparar, valorar, evaluar, optar emprender nuevos caminos” (p. 146).

			A diferencia de otros seres vivos, los seres humanos se educan en el saber que debe y tiene que ser educado, y por ello es por lo que resultan fundamentales determinadas pedagogías y acciones intencionales que se prolongan en la familia, en el ámbito social y en la educación formal. Además, la educación está atravesada por el cuidado, como afirma Kant (1983): “El hombre es la única criatura que ha de ser educada. Entendiendo por educación los cuidados (sustento, manutención), la disciplina y la instrucción, juntamente con la educación. Según esto, el hombre es niño pequeño, educando y estudiante” (p. 3).

			En coherencia con lo anterior, y con el fin de pensar en el cuerpo como mediador pedagógico, este trabajo se apoya en la filosofía de la educación y, especialmente, en una pedagogía fenomenológica, vista desde la manera como se dan los fenómenos educativos en la interacción entre los seres humanos, mediados por el conocimiento y la formación. Para ello, se recurre a la postura teórica de Mèlich (1994), quien afirma: “La fenomenología de la educación tiene por objeto de su estudio el fenómeno de la paideia” (p. 51). Así, la importancia de la educación está enmarcada en la pedagogía vista desde los fenómenos que aparecen en el escenario de la escuela, las experiencias pedagógicas, las formas, como se diría en fenomenología, el eidos: “El objeto de la fenomenología de la educación no es otro que el eidos de la paideia” (Mèlich, 1994, p. 52).

			Se trata, por tanto, de develar los elementos y las relaciones que resultan imprescindibles al momento de evaluar un proceso educativo como tal (Mèlich, 1994, p. 52), debido a que la interacción está dada por las formas del mundo, las ideas a las cuales se llega mediante actividades que son denominadas por el filósofo de la educación como pedagogías, haciendo referencia a las acciones que se constituyen en las experiencias educativas: “La pedagogía es la actividad de enseñar en la escuela de culturizar en el hogar, de educar o incluso de adoctrinar o domesticar. Todas estas acciones pueden ser calificadas (…) de pedagógicas” (Mèlich. 1994, pp. 53 - 54).

			
La experiencia corporal

			La experiencia cobra un notable valor a partir de 1901 con la aparición en el mundo filosófico de las Investigaciones lógicas de Edmund Husserl en Alemania. La fenomenología, planteada por Husserl en dicha obra, es el estudio de los datos dados a la conciencia, esto es, de las experiencias; así lo indica el propio autor en una obra posterior: “Lo que nosotros afirmamos es que toda ley para hechos surge de la experiencia y esto implica el que sólo pueda fundarse en la inducción, partiendo de experiencias particulares” (Husserl, 1982, p. 106).

			Con esta enunciación, Husserl muestra que el conocimiento siempre parte de los acontecimientos individuales, en donde el sujeto se da al mundo y lo constituye para sí mismo y para los otros. De hecho, en el libro Experiencia y juicio (1980) ratifica su postura mediante las siguientes palabras: “La pregunta por la evidencia objetiva es, pues, una pregunta por estar dado evidente de individuos. Y la evidencia de objetos individuales constituye el concepto de experiencia. Así, la experiencia en su sentido primario y más preciso se define como referencia directa a lo individual” (p. 28).

			En esta misma línea aparece posteriormente Martin Heidegger (1889-1980), alumno de Husserl, quien se dedicó también a la filosofía de la conciencia, pero con algunas diferencias. Con Heidegger ya no se trata de las cosas mismas, sino también de las acciones y los actos, en la medida en que las cosas están en relación con el ser humano. Para este filósofo: “La experiencia de la cosa es ciertamente una vivencia; pero, vista desde la óptica de su origen en la vivencia del mundo circundante, ya es una experiencia privada de vida” (Heidegger, 2003, p. 108). Heidegger también hace una diferencia, a partir de su etimología, entre la idea de experimento en el sentido de las ciencias naturales y la idea de experimento desde la condición humana. Para los científicos el experimento es una apuesta para poner a prueba un conocimiento previo y contrastarlo con la realidad a la cual corresponde dicho conocimiento. Mientras que la experiencia o el experienciar humano es una condición a la cual están expuestas las personas en el mundo de la vida, en el mundo subjetivo, puesto que lo que les sucede las afecta de tal manera que esa afección se ancla en su memoria y las acompaña por toda su existencia; en palabras de Heidegger, experimentar es “dar con algo y a saber tal que a uno le sucede; tener que soportar tal, que a uno le sale al encuentro y le hace algo, lo que nos ‘afecta’, lo que nos sale al encuentro sin nuestra intervención” (Heidegger, 2003, p. 137).

			Bajo estos mismos principios aparecen otros pensadores que le dan despliegue a la experiencia corporal, como es el caso de Jean-Paul Sartre, quien se inclinó hacia el existencialismo. Desde esta perspectiva reflexiona, ya no sólo sobre las experiencias individuales, sino que trasciende a la existencia de los otros: “Así, pues, si el objeto manufacturado remite a los otros y, con ello, a mi trascendencia indiferenciada, se debe a que yo conozco ya a los otros. Así, la experiencia del nosotros-sujeto se construye sobre la experiencia originaria del otro” (Sartre, 1993, p. 450). En este escenario donde aparece la inquietud por la otredad también está Levinas (2002), quien afirma: “Sostenemos que la relación social es la experiencia por excelencia. Se coloca, en efecto, ante el ente que se expresa, es decir queda en sí” (p. 128). De ese modo, las experiencias constituyen el mundo de los seres humanos, no sólo en la bondad de darse del sujeto a una situación, sino en la manera de quedar el sujeto mismo, y esto implica incluso los aspectos dolorosos; así lo revela, por ejemplo, Derrida (2002): “La experiencia de lo que denominamos trabajo significa asimismo la pasividad de cierto afecto. A veces se trata del sufrimiento, e incluso de la tortura de un castigo” (p. 46).

			Husserl, Heidegger, Sartre, Levinas y Derrida han nutrido la reflexión sobre las experiencias como punto de partida en la construcción cognoscitiva, moral y estética de los seres humanos. Ellos, como muchos otros, entre los que vale la pena mencionar a Merleau-Ponty, Luckmann, Schütz, han interpretado la experiencia como punto de referencia tanto en el ámbito gnoseológico como en el de la formación humana. La experiencia atraviesa a los seres humanos desde su nacimiento hasta su vejez; todo ser humano adquiere y conserva un elenco de experiencias que determina su propia existencia. El ser humano no es un ser terminado, es un ser en construcción; no lo conoce todo, pero tampoco carece de conocimiento; como dijo Ortega y Gasset (2007): “Ni Dios ni la bestia tienen esta condición, Dios sabe todo y por eso no conoce. La bestia no sabe nada y por eso tampoco conoce. Pero el hombre es la insuficiencia viviente, el hombre necesita saber, percibe desesperadamente que ignora” (p. 82).

			Las experiencias acompañan a los seres humanos en toda su existencia, ellas gatillan la comprensión del mundo: “Del enfrentamiento constante con los hechos resulta eso que puede llamarse la experiencia de la vida de un individuo; y con el progreso de esta se despliega al mismo tiempo la comprensión del mundo, que lleva al hombre a adquirir nuevas experiencias” (Bollnow, 2001, p. 141). Las experiencias representan el contenido de las vivencias que se expresan en los presentes del sujeto en situación; estas vivencias no son en su mayoría gratas, es más, son más bien dolorosas, pues lo que caracteriza, al parecer, a las vivencias es que están atravesadas por el dolor: “Las experiencias son en su mayoría amargas o dolorosas; cada uno las hace en carne propia, y no puede salvar a nadie de ellas. Parece no haber experiencias gratas o alegres, al menos no sabemos informar nada sobre ellas” (Bollnow, 2001, p. 143). En coherencia con Bollnow, las experiencias constituyen la urdimbre de la existencia humana, no sólo en todo su despliegue en el mundo de la vida, sino atravesadas por el dolor.

			
La experiencia educativa

			A menudo, cuando se habla de educación, se piensa el fenómeno en su sentido etimológico. El verbo educar viene de la raíz ex-ducere, cuyo prefijo ex evoca aquello que brota del sujeto, lo que emerge de los seres humanos, lo sabido, lo que es y lo que puede ser, mientras que el término ducere hace alusión a conducir. De tal manera que el fenómeno de la educación puede ser una experiencia o un acontecimiento donde el sujeto educable se percata de aquello que aprehendió y la manera como debe conducir o manejar lo aprehendido. El término educare presenta así un tipo particular de experiencia educativa inserta en un contexto real.

			El término experiencia educativa puede parecer redundante, ya que toda experiencia lleva implícita una manera de ser en el mundo, esto es, un acto educativo. No obstante, es necesario recalcarla, pues no toda educación es necesariamente una experiencia o una acción de enseñanza-aprendizaje, salvo cuando es conducida por la conciencia intencional de lo aprendido. En ocasiones, la intensidad de esta no pasa de ser eso, una acción o, en el mejor de los casos, una actividad que no deja ninguna huella, que no transita al mundo del pensar ni del hacer en el acto de educación.

			Así las cosas, se puede pensar la experiencia educativa, según Bárcena (2002), como un acontecimiento en tres dimensiones. La primera:

			(…) un acontecimiento que por su propia naturaleza es una irrupción de lo imprevisto y extraordinario es, por un lado, lo que da a pensar; no aquello acerca o sobre lo cual pensamos, sino lo que nos da la oportunidad, y hasta nos exige, pensar lo acontecido con un pensamiento nuevo, con nuevas categorías y con un nuevo lenguaje. (p. 504)

			El acontecimiento como dimensión de la experiencia implica la novedad, implica salir de la condición de interpretados, como diría Heidegger (2006), es una apertura a lo nuevo que, por ser tal, novedoso y extraño, rompe la cotidianidad y lanza al sujeto a una dinámica diferente frente a la educación misma. La segunda dimensión es en la que: “(…) todo acontecimiento es lo que nos permite hacer una experiencia. Un acontecimiento no es aquello sobre lo cual experimentamos, sino justo eso otro que hace experiencia en nosotros, porque es algo que nos pasa y no nos deja igual que antes” (p. 504). Y por último: “(…) un acontecimiento es lo que rompe la continuidad del tiempo de la historia y del tiempo personal de lo vivido” (Bárcena, 2002, p. 504). La experiencia, como el acto en donde se dan los acontecimientos, es asumida por el sujeto de la educación como elemento formador, no sólo en el ahora, como un instante muerto, sino como una reconstrucción del pasado y una apertura al futuro.

			Las experiencias educativas, tal y como son asumidas en el presente trabajo, implican la tematización de las vivencias intencionales de los involucrados en los actos educativos. Dichos actos, como ya se ha mencionado, son privados y cada ser humano posee sus propias experiencias, las cuales le sirven como dispositivos de acción; cada ser humano es una historia, tiene un pasado que se activa en el presente como apertura de futuro; las experiencias en cada ser humano lo hacen autor y actor de su propia existencia; así lo deja ver Larrosa (1995): “La experiencia de sí está constituida, en gran parte, a partir de las narraciones. Lo que somos o, mejor aún, el sentido de quién somos, depende de las historias que contamos y que nos contamos” (p. 16).

			Teniendo como base que las experiencias son privadas, la educación no debe partir de generalidades, ni pretender prácticas globalizantes, pues debe tratar al ser humano como individuo, como único, como un ser que construye su propio mundo, su propio papel en la vida cotidiana y reflexiva. No obstante, la experiencia educativa no sólo se alimenta de la colección de vivencias acontecidas ni de las que se abren como futuros posibles, sino de las que se revelan en el ahora vivido, las cuales a su vez le dan significado y sentido a las vivencias intencionales del pasado y del futuro, de manera que toda experiencia en sí misma implica un revalorar, un re-conocimiento y un autoconocimiento; en otras palabras, implica una modificación que parte de lo que se era a lo que se es y a lo que se quiere o se sueña llegar a ser.

			Así, las experiencias tienen su ser en el instante vivido y todo lo que acontece puede ser experiencia, aunque para ello se requiera de la intencionalidad: “Toda teoría, todo conocimiento, toda ética, toda estética están, por tanto, ineludiblemente ‘contaminadas’ por nuestra experiencia, por la nuestra y por la de nuestros antepasados y nuestros contemporáneos, que configuran la gramática, la tradición simbólica en la que hemos nacido” (Mèlich, 2012, pp. 66-67).

			De la experiencia de la educación se establece un dispositivo para las acciones, ya que las vivencias intencionales permanecen en la memoria, precisamente por eso son experiencia, puesto que son las vivencias atravesadas por la subjetividad humana, lo cual hace que permanezcan en la piel del recuerdo y más aún cuando son experiencias negativas, como lo dice Skliar (2008): “Hay una cierta experiencia, también, acerca de los excesivos y violentos cuidados morales, políticos y educativos hacia el otro. Hay una cierta experiencia, además, si se piensa lo que ocurre con los otros (cualquier otros) cuando devienen objetos de interpelación” (p. 25). La aparición del otro o la alteridad, como también se le llama, implica unos tipos especiales de experiencia, ya que no sólo se vivencian cosas, sino otros seres humanos que, al igual que uno mismo, son sujetos de experiencia.
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